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El  descubrimiento  a  principios  de  Abril,  después  de  una
búsqueda de dos años, de los restos del Airbus de Air France
que se desplomó en medio del Atlántico el 1 de Junio del 2009,
y la recuperación subsecuente de los sistemas de grabación de
la aeronave mejor conocidos como “cajas negras,” han lanzado
una luz inquietante acerca del desastre, bastante misterioso
hasta ahora. ¡Qué drama! Parece que el Airbus 330–200 entró en
perdida a una altitud de 11,500 metros y enseguida, por un
espacio de tres minutos y medio, cayó vertiginosamente hasta
estrellarse contra el océano, ocasionando que instantáneamente
las 228 almas a bordo se presentaran ante el tribunal de Dios.

El problema inicial para el vuelo AF 447 pudo bien ser el
terrible tiempo nocturno presente muy por encima del océano, a
dos horas de Río de Janeiro en Brasil, en su travesía a París.
Las conclusiones que se desprenden de la evidencia arrojada
por las cajas negras aún no son definitivas, pero el siguiente
problema pudo haber sido que los indicadores de la velocidad
de la aeronave, información que se obtuvo de ductos externos,
arrojaron falsas mediciones a los pilotos. Cuando la aeronave
comenzó a entrar en pérdida, en lugar de posicionar la nariz
hacia abajo para recuperar la velocidad que era necesaria para
que  el  avión  volviera  a  volar,  parece  que  los  pilotos
aceleraron los motores, que es otra manera normal de salir de
una situación de pérdida, pero también colocaron la nariz de
la aeronave hacia arriba. Más avisos automáticos de pérdida se
generaron hasta que el avión entró en pérdida definitiva, y
una vez que empezó a caer parece que los pilotos no pudieron
hacer ya nada para prevenir el desastre.

¿Era su intención subir más arriba de la tormenta en lugar de
precipitarse  abajo  en  ella?  ¿Dependían  demasiado  de  sus
indicadores electrónicos, aparentemente más y más dominantes
en las cabinas de mando de los aviones? ¿Acaso entraron en
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pánico? (¡Completamente comprensible si de hecho sucedió así!)
Se esperan los resultados finales de la investigación de Air
France en cuanto a la causa raíz de la colisión, pero tenemos
la certidumbre de algunas cosas en conexión con esto.

Cualquiera de nosotros puede morir en cualquier momento, por
una variedad de razones o causas. ¿Tendremos en ese momento el
tiempo, la gracia y la lucidez mental para hacer un acto de
contrición suficiente para salvar nuestras almas? El temor de
una muerte inminente puede borrar de nuestra mente todo ante
la urgencia instintiva de supervivencia. Hoy en día millones
de pasajeros internacionales son trasladados sin riesgo sobre
los océanos por nuestras brillantes maquinas voladoras, pero
estas son cosas fragilísimas cuando se comparan a las fuerzas
de la naturaleza. “¡Alto! “ dijo la tormenta, “no son los
maestros  de  los  elementos  como  ustedes  piensan.”  Y  los
pasajeros y la tripulación, llamados violentamente a retornar
a la realidad después del confort de sus películas durante el
vuelo  y  sus  comidas  en  los  asientos,  seguramente  fueron
arrebatados en pánico durante la mayoría de los 210 segundos
que precedieron a la zambullida a su muerte, una vez que la
ley de gravedad de la naturaleza se apoderó de la maquina a
pesar de todo el ingenio del hombre desarrollado para volar.

Aún después de 672 días en el fondo del mar, las cajas negras
funcionaron perfectamente y ahora están arrojando sus secretos
de los últimos minutos del vuelo AF 447. ¡Ingeniosa idea!
¡Ingenioso  diseño!  Pero  ¿cuántas  almas  a  bordo  de  esa
extraordinaria máquina estaban preparadas para ingresar a la
eternidad? Y ¿cuántas más podrían haberlo estado si tan solo
los hombres le dedicaran a la salvación de sus almas una
pequeña parte de la inteligencia y esfuerzo que bien usan para
construir sus máquinas materiales?

Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores para que ni la
distracción ni el pánico nos prevengan de poner y mantener
nuestras  almas  en  orden,  “ahora  y  en  la  hora  de  nuestra
muerte.”



Kyrie eleison.


